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OTRA FORMA DE VIVIR TU VIDA 
La verdad es que aquel fue un buen verano. Habían ido a la Sierra con un grupo de niños y 
niñas de la parroquia. Por la noche, cuando dormía la chiquillería, se acercaban al pequeño bar de 
Eustaquio para tomar tranquilos una cerveza. Las noches eran plácidas y, con frecuencia, se alargaba 
la conversación. Luis era el más activo, el que suscitaba temas de conversación interesantes. Sonia 
decía siempre que ella, con un trabajo fijo, aunque precario, estaba en búsqueda. Gerardo repetía 
que no había que matarse; con dejar que la vida corra era suficiente. Ángel era el más gris; creía 
que el futuro no pintaba nada bien. María la más indecisa y Julia que siempre miraba el lado prác-
tico de las cosas. Diversos, pero bien relacionados. Por eso aquellas tertulias les gustaban. 
A veces se ponían en plan “filosófico” y hablaban del sentido de la vida y del futuro que les espe-
raba. Casi siempre se comenzaba por alguna noticia negativa. Gerardo decía que cómo se iba a 
hablar de futuro en un país en el que uno de cada dos jóvenes no tiene trabajo. Todos ellos te-
nían amigos que se había ido a Alemania trabajar, e incluso a Australia a dar clases de español. 
Hablar de futuro, de otro tipo de vida más asentado, era casi hablar de una quimera. Pero hablan-
do, espantaban el fantasma de un futuro nada risueño. 
Sonia decía, a veces, que el futuro no era solamente lograr una posición económica o tener asegu-
rado un sueldo digno. Había algo más. Como era de noche, no veía la sonrisa irónica de Gerardo. 
Pero lo cierto era que en el grupo se hacía silencio cuando Sonia, de manera directa, confesaba 
que a ella, Jesús y su Evangelio le ayudaban a encontrar sentido a algunas cosas. Y que incluso 
san Francisco, que buscó con ahínco un sentido nuevo para su vida, se le venía muchas veces a 
su cabeza con aquella frase de su regla: “el estilo de vida del franciscano es vivir el santo Evange-
lio, esa es la forma de vida”. Todos la escuchaban pero la cosa quedaba en el aire. El silencio de 
la noche parecía ser la única respuesta. 
Lo pasaron bien aquel verano. Y Luis, siempre dinámico, hizo un grupo de wasap para estar entre 
ellos conectados y al día. Los primeros días menudeaban los mensajes. Con los meses se hicieron 
más espaciados, casi desaparecidos. Luis era el más activo y Sonia la más callada. Prácticamente 
no se sabía nada de ella. A veces Luis lanzaba un mensaje en una botella: “Sonia, ¿dónde estás?”. 
No había respuesta. Otras veces la pinchaba un poco: “¿Qué tal le va a nuestra bióloga?” (Sonia 
era mileurista en una fábrica de fitosanitarios). De nuevo el silencio. 
Todos seguían en sus ocupaciones precarias, menos María y Julia que estaban sin trabajo. La ver-
dad es que el futuro laboral no era halagüeño. Pero trataban de paliarlo viéndose alguna vez y 
rememorando los buenos días del verano y la posibilidad de repetirlos. Volvía, alguna que otra vez, 
la conversación “seria” sobre el futuro de sus vidas, de sus trabajos, de su familia. Ahí era cuando 
de acordaban de Sonia que, por vivir en la otra punta de la ciudad, raramente acudía a la cita. 
Luis volvía a lanzar mensajes al vacío: “¿Dónde está nuestra filósofa para que nos aclare sobre el 
futuro y sus avatares?”. A veces pensaban que algún problema grave de salud había caído sobre 
ella. 
Por eso Luis, un domingo, tiró por la calle del medio. Cogió el coche y se presentó en casa de 
Sonia. Ella misma le abrió la puerta. Repuesta de su sorpresa, le contó su “aventura”. A la vuelta 
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del campamento de verano se marchó con una amiga a una convivencia de “vida sostenible”. No 
era ninguna secta, de hecho era un movimiento totalmente aconfesional. Pretendía, en modos prácticos 
y sencillos, mostrar que otro estilo de vida social, sostenible, es posible. Tenían como axioma básico 
aquel de Gandhi de que hay que vivir sencillamente para que otros sencillamente puedan vivir. Se 
repetían la frase de Saramago de que no cambiaremos la vida si nosotros no cambiamos de vida. 
Fue un curso experimental: comida sencilla y vegetariana, modos de higiene con productos sencillos y 
alternativos, información sobre estilos de compras, de banca, etc. Siempre como algo al alcance de la 
mano. Fue, decía Sonia, una bocanada de aire fresco en mi vida. 
A partir de ahí, y de forma paulatina, todo empezó a tomar otro color. La vida era más simple, las 
necesidades se iban ajustando, quedaba mucho más espacio para la relación con la familia y con 
los grupos vecinales, el anhelo de un futuro laboral estable y próspero aflojó su presión. Todo pare-
cía igual pero, en realidad, era distinto porque intuía que en la forma de vida de siempre había 
debajo otra manera de vivir nueva, con brillo, con sencillez, con gozo elemental, en comunión con la 
gente y con los días. No creas, le decía Sonia a Luis, que me he caído del caballo, como san 
Pablo. Sigo siendo la misma, pero hay otro aire en mi vida, aunque no sepa muy bien cómo decír-
telo. Encuentro que esto nuestro, tan vulgar, a veces, vale pena y que hay un secreto en esta vida 
nuestra tan desmadejada. 
El giro más fuerte se dio hace poco, decía Sonia. He tenido la oportunidad de cambiar de trabajo. 
Ya no trabajo en la fábrica de productos químicos. He encontrado trabajo en una huerta ecológica 
que han montado unas personas en la huerta baldía de un convento franciscano. Ya sabes que las 
huertas monacales están casi todas abandonadas por falta de brazos que las trabajen. Pero un gru-
po franciscano ha puesto en pie un huerto (le llaman “Madre tierra”) para dar trabajo a unos poqui-
tos jóvenes inmigrantes para quienes encontrar empleo es casi un milagro. Necesitaban un “técnico” y 
me han contratado a mí. El sueldo es tan pequeño como el anterior, pero el plan es muy distinto: 
contacto con la tierra, relación sencilla con los compañeros inmigrantes, trabajo sin estrés, certeza de 
que se está haciendo algo sostenible. Otra cosa. 
Recuerdas, dice Sonia, que decíamos que había posibilidad de dar con otra forma de vivir si uno la 
busca. Pues bien, yo estoy en camino. No digo que la haya encontrado, pero estoy en camino. 
Algunas veces, con los chicos de la huerta hacemos una “oración franciscana” y recordamos aquella 
forma de vida que a Francisco le llenó tanto por su armonía con lo creado. Nosotros estamos relati-
vamente cerca de eso. El otro día, decía Sonia, decidimos, como se cuenta en la vida de Francisco, 
que un trocito de la huerta no se iba a cultivar para que las hierbas tuvieran un sitio y los pájaros 
que comen semillas también puedan vivir. Puede parecerte una bobada, pero es para pensarlo. 
Si se hace este verano el campamento, volveré, dijo Sonia. Y comentaremos todo esto. Y os asegu-
ro que hablaremos de aquello que decía Jesús y que ahora resuena tanto en mí: “Por qué preocu-
parte tanto por el futuro. ¿No valéis vosotros más que los pájaros?”. Tiene lo suyo. Por la noche 
Luis mandó un wasap al grupo: “Sonia reencontrada. Ha descubierto algo. Nos lo tiene que contar.” 

Fidel Aizpurúa, capuchino 


